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Imagínate que la sociedad tiene cimientos cuyas murallas es- 
tán hechas de ladrillos, pero que no son materiales, sino que 
son valores: no matarás, no robarás, no mentirás. Con el gol- 

pe todos se cayeron y lo que tocó hacer fue ir uno a uno colo- 
cándolos nuevamente en su lugar”. Esta fue la mirada que hace 

años me ofreció generosamente el Profesor José Zalaquett y que tie- 
ne la virtud de explicar por qué la transición a la democracia no es 

equivalente al mero transcurso de los años, sino un proceso en el cual 
nuestra sociedad volvió a compartir valores universales, que mate- 

rializados en el Estado, devienen en un dique contra la arbitrariedad, 
la violencia, el odio. Este encuentro o reencuentro, requiere que se 

reconozcan los errores del pasado que erosionaron la convivencia co- 
mún. Necesita honestidad, generosidad y humildad para mirar el rol 
de cada cual, las heridas quese generaron, el dolor propio y ajeno. De- 
manda la reparación de quienes fueron dañados y las disculpas de quie- 

nes hirieron. Esto último no es equivalente al sometimiento de unos 
con otros, pues esosería una forma encubierta de venganza, pero evi- 
dentemente exige justicia real. 

Para alcanzar el nunca más no hay caminos rápidos. Insisto, pen- 
sar que la transición es equivalente a un tiempo encasillable en un 

lustro o una década de forma tal que se permita olvidar el pasado 
y dar vuelta la página, es degradarla a una formalidad vacía inca- 

paz de prevenir la tragedia. El tránsito desde la sombra a la luz su- 
pone pasar por la penumbra, donde se pone a prueba la capacidad 

de construir un nosotros cohesionado donde existan creencias 
compartidas sobre el sentido de la alianza, las bondades de la de- 
mocracia y la condición sine qua non de la paz. 

Porque cuando distingo a un nosotros, a pesar de las diferencias, 

puedo ver en el otro a un vecino, un amigo, a un compatriota. Si 

somos nosotros ¿puedo justificar su muerte como un hecho inven- 
cible? El dolor de sus madres, padres, hijos, hermanos y amigos, 
¿sería distinto del de mi familia? ¿Debe ser interiorizado por ellos 

para el cumplimiento de un fin mayor? ¿Será legítimo que les pi- 
damos que olviden y asuman que no había otras alternativas? 
¿Puedo asegurar que si las circunstancias nos colocan en el mis- 
mo tránsito histórico, tomaremos la alternativa de la violencia o del 

diálogo? 
Mientras continuemos sin afirmar los cimientos que fueron aba- 

tidos y permitieron 17 años de dictadura, aún estaremos en la pe- 
numbra, sin comprender las consecuencias de nuestras acciones. 

El respeto a los derechos humanos, la democracia, el estado de de- 
recho, requieren de un soporte cultural, institucional e individual 
sólido que se afirma permanentemente. La memoria colectiva ha- 
bilita a las futuras generaciones a prevenir tropezar con la misma 

piedra y trascender. La dificultad es que el tiempo hace que algu- 
nos olviden la tragedia del muro caído, por lo que reafirmarlo, le- 
jos de ser un problema del pasado, es un imperativo del presente. 

Terapia de shock a la 
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a incertidumbre arancelaria que ha provocado la guerra co- 
mercial iniciada por Estados Unidos obviamente va a tener re- 
percusiones directas en Chile al hacer menos competitivas 

nuestras exportaciones que tienen como destino el país del nor- 
te. 

Los esfuerzos que se están realizando para lograr persuadir a 
las autoridades norteamericanas de que no procede que se nos apli- 

que ni el arancel global de 10 por ciento, ni menos aún una so- 
bretasa al cobre y la madera, merecen el apoyo de todos. La acti- 
tud con quese está enfrentando el problema por parte del gobier- 
noes la adecuada, convocando a nuestros mejores expertos para 

“elaborar propuestas y estrategias que permitan lograr el objetivo 
que buscamos como país. Cada vez que enfrentamos con unidad 
nuestros mayores desafíos, los resultados terminan siendo favo- 
rables. 

La misma lógica debería aplicarse para apuntalar desde aden- 
tro el alicaído crecimiento de la economía chilena, el que podría 
verse aún más afectado como consecuencia de los negativos efec- 

tosindirectos de esta guerra comercial. Ante una demanda inter- 
na que se está viendo debilitada por este cuadro de incertidum- 

bre, y ante la dificultad que vamos a enfrentar para lograr un ma- 
yor dinamismo de las exportaciones, reactivar la inversión debe 

ser un tema prioritario, pero en serio. 

No hay encuentro en el que no se mencione el tema de los per- 

misos y de las aprobaciones ambientales como principal traba para 
la realización de nuevos proyectos, y si bien las iniciativas lega- 
les que se tramitan en el Congreso constituyen un avance, defi- 
nitivamente son insuficientes en atención a la magnitud del pro- 

blema que se enfrenta. Algunos hablan de la necesidad de prio- 
rizar proyectos estratégicos y establecer un fast track para ellos, 
de manera de dinamizar la inversión por esta vía. Sin perjuicio 
de la inconveniente discriminación quesignificaría catalogar los 

proyectos en una u otra categoría -las presiones para estar entre 

los elegidos serían enormes-, haría mucho más sentido abrir una 
ventana de tiempo transitoria para un fast tracken cualquier pro- 
yecto que manifieste el compromiso de ser realizado durante un 

período previamente acordado, los que recibirían una aprobación 
transitoria para poder partir, la que sería ratificada posteriormen- 

te en la medida que se cumplan ciertos requisitos objetivos pre- 
viamente conocidos por las partes, sin espacio para arbitrarieda- 

des. 
Los beneficios de una iniciativa de este tipo no serían solo de 

corto plazo a través de la generación de nuevos puestos de tra- 
bajo, sino que contribuirían a fortalecer las bases para aumen- 

tar el potencial de crecimiento -talón de Aquiles de la economía 
chilena-, palanca insustituible para cimentar un progreso sos- 

tenido. 

Hemán 
Centro de Investigación Empresa y 
Sociedad (CIES), U. del Desarrollo 

  

  

la ciudad: “Y en el Miraflores de esos años, a 
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ay escritores cuya obra está indiso- 
ciablemente vinculada a ciertas ciu- 
dades, y Vargas Llosa fue uno de 
ellos. “Vargas Llosa nació en Arequi- 

pa, pasó su niñez entre Bolivia y 

Piura, su adolescencia en Miraflores, y luego vi- 
vió en ciudades europeas como París o Londres. 
Toda esta experiencia urbana ha sido un factor 

trascendental en su producción literaria. Sus li- 
bros no serían los mismos de no haber sido él 
un personaje cosmopolita”, asegura Víctor Me- 

jía, editor del libro “Mario Vargas Llosa: ciudad, 

arquitectura y paisaje”. 

Hubo varias: Buenos Aires (“la ciudad jun- 
to al río de color león”), Madrid, Arequipa, 

_Barcelona. Pero sin duda la ciudad central en 
“su obra es Lima, en una relación de afecto y 

de crítica, donde el autor encarna todas las 
tensiones de su país. “La ciudad parecía un 

animal enorme y sucio, respirando con difi- 
cultad bajo la niebla, con sus calles llenas de 
ruidos, de carros destartalados y de gentes que 
iban y venían como si no supieran a dónde” 

(en Conversación en La Catedral). La ciudad 
se describe a veces duramente: “..un gran 
canchón rodeado de un muro ruin de adobes 
color caca —el color de Lima, piensa, el color 

del Perú...”. Se reconocen sus lugares emble- 
máticos, con sus virtudes y contradicciones: 
“La Plaza San Martín hervía de gente a esa 
hora, con los vendedores ambulantes gritan- 

do sus pregones, los autos tocando bocina y 
los mendigos tendidos bajo los arcos, mien- 
tras la estatua del Libertador parecía vigilar 
con indiferencia aquel desorden” (La histo- 

ria de Mayta). Pero también hay cariño, cer- 
canía, especialmente con Miraflores: “proba- 
blemente, ningún barrio en ninguna parte del 
mundo, tiene para mí ese relieve y esas con- 

notaciones sentimentales e intelectuales” (en 

El País). Ve mutar y transformarse esa zona de 

diferencia de lo que ocurriría tiempo des- 
pués, cuando empezaron a brotar los edificios 
y a desaparecer las casas, en los departamen- 
tos vivían solo los pobretones, esa disminui- 

da especie humana a la que —ay, qué pena— 
parecían pertenecer las chilenitas * (Travesu- 

ras de la niña mala). 
La otra ciudad clave para Vargas Llosa es Pa- 

rís, y en boca de sus personajes lo deja entre- 
ver: “Yo también creía que por París uno po- 

día hacer todos los sacrificios” (Travesuras de 
la Niña mala). O, enese mismo libro: “De chi- 
quito, decía que quería ser diplomático, pero 
era solo para que me mandaran a París. Eso es 

loque quiero: vivir aquí”. La explicación la da 
él mismo en El País: “Tal vez porque con nin- 
guna ciudad soñé tanto de niño, atizado por 
las lecturas de Julio Verne, de Alejandro Du- 

mas y de Víctor Hugo, y a ninguna otra quise 

tanto llegar y echar allí raíces, convencido 
como estaba, de adolescente, que solo vivien- 
doen París llegaría a ser algún día un escritor”. 

Las ciudades de Vargas Llosa no son solo el 
telón de fondo: con ellas se descubre un mun- 

do completo, mucho más de lo que se alcan- 
za a deciren estas pocas líneas. Es que así son 

los grandes escritores, y así también son es- 

tas ciudades. 
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